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Crítica de Libros 
FINKIELKRAUT, ALAIN. 
«La sabiduría del amon). 
Colección «Libertad y Cambio)). 
Barcelona, Gedisa, 1986. 
(Traducido por Alfredo Báez de la V.O. de 1984) 
Es este el segundo libro en solitario del 
coautor de El nuevo desorden amoro­
so, Barcelona, Anagrama, 1979, y La 
aventura a la vuelta de la esquina, 
Barcelona, Anagrama, 1980. 
El primero de ellos representa una esti­
mulante crítica de lo que irónicamente de­
nominan los «Santos» de la sexualidad, a 
saber: San Freud, San Reich y San Mas­
ter & Johnson. Realmente, hay una toma 
de posesión frente al olimpismo atlético, 
el imperialismo de las cifras y el genitalis­
mo orgasmocéntrico que propone la se­
xología americana. Como alternativa sur­
gieron la inocencia del encuentro y la va­
lorización de la caricia y del goce, pero to­
do esto implica la «penetrabilidad» del va­
rón, es decir, «acoger en nosotros la tur­
bulencia femenina», que desarticula el 
modelo masculino de sexualidad imperan­
te hasta el momento. Frente al orden ac­
tual, normativo, prescriptivo y pesado, 
defienden un desorden ligero, pleno de 
encuentros con otras sexualidades diferen­
tes de la nuestra y que se desarrolla en 
tres movimientos: 1) Unidad heterogeni­
tal del orden; 2) Pluralidades libertinas de 
las minorías, y 3) Circulación y división del 
desorden. 
En el segundo libro citado apelan a la 
incertidumbre como estímulo del goce y a 
su expansión en la cotidianidad. Para ello 
se autodenominan aventureros de salón y 
critican lúcidamente la aventura heroica 
del Servicio-Banalitar, resaltando la trans­
gresión como generadora de diversión y 
nada más claro como la historia del do­
mingo, que solamente fue divertido cuan­
do en la l. a República Francesa se pasó 
de la división semanal al decadario. A la 
pareja la consideran como un hijo único 
que reivindica el goce del adulterio y teme 
más al cansancio que a la separación, por 
lo que insiste en revisar continuamente su 
estado afectivo; por todo esto coexiste la 
precocidad sexual y la inmadurez senti­
mental, y al tratar que la costumbre sea 
placer se realiza, en la intimidad amorosa, 
un incesto sin Edipo. 
De la pareja pasa a hacer una revisión 
sociológica del viaje (intemporalidad, 
donde no hay nada que hacer y puede 
ocurrir de todo y en el que los sujetos son 
transportados en cómodos sillones a mi­
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tad de camino entre la caja y la cama, y 
convertidos en «culos resquebrajados»), 
la escuela (en que lo más importante no 
son los contenidos sino las costumbres 
que marcan de una forma indeleble: la po­
sición sentada y la asiduidad, que luego 
se trasladan a la vida adulta: la casa, la 
pareja, el trabajo, etc.), la ciudad (donde 
se opera el gran confinamiento del hom­
bre que dispone de un espectáculo sin so­
ciedad: La televisión), el mayo del 68 (la 
generación perdida ha pasado a ser la ge­
neración tranquila) y el Sistema (cuyo 
nombre es nadie y su violencia está en to­
das partes). Acaban afirmando que «el 
hombre cualquiera oscila entre el tam-tam 
de las pasiones adolescentes y la rutina de 
la cotidianidad idéntica» y finalizan seña­
lando lapidariamente que (dos hombres y 
las mujeres de los años 70 eran unos pe­
queños, pequeñísimos aventureros». 
Si hacemos esta larga introducción es 
para señalar como Finkielkraut pasa del 
ataque a las teorías, la crítica de la regla­
mentación de lo cotidiano al cuestiona­
miento del ser y su relación con los otros, 
esto que en principio parece un giro radi­
cal no lo es tanto si se estudia como un 
conjunto. Tal vez resulte extraña esta 
vuelta al existencialismo donde más que a 
J. P. Sartre, sigue a E. Levinas, pero es el 
deseo del autor transmutar los valores, 
sin un reconocimiento suficientemente 
explícito de F. Nietzsche, modelo de filó­
sofo de martillo que arrambla con las con­
cepciones, especialmente las judea-cris­
tianas y bíblicas. Comienza por señalar 
que la existencia es algo de lo que no se 
puede desertar y que la alienación es el 
malestar de ser uno mismo y no provi­
nientemente del dominio del otro. Del 
amor dice que le falta el conocimiento del 
otro, pero que al conocimiento le falta su 
alteridad. Diferencia el erotismo y la se­
xualidad, como lo hacen Bataille, Sartre y 
Levinas, pero sigue a este último cuando 
afirma que el eros abre un vertiginoso 
abismo que se explora: la dualidad, que 
es la que proporciona la comunicación en 
el amor. 
La sabiduría del amor es un saber inasi­
ble proviniente del encuentro con el ros­
tro, el cual es irreductible y, por tanto, de­
nuncia la necedad totalitaria e interpreta­
dora, que descubre el rostro verdadero, 
por medio de la palabra utilizada como 
confesión, y sitúa al rostro como una ca­
tegoría, que no es la verdad sino su ne­
gación. 
En un afán por desembrujar al mundo 
denuncia cómo el terrorismo, en virtud 
del crimen objetivo, condena a las per­
sonas por lo que no hicieron, y el huma­
nismo excusa del crimen afectivo 
por las condiciones histórico-sociales, 
siendo el fin común de ambos libe­
rar al hombre de su responsabilidad de 
ser. Atrevidamente concluye con el aser­
to de que el terrorismo «es un humanismo 
que tiene prisa». Se trata de apresurar el 
advenimiento de la civilización eliminando 
a los representantes de la vieja sociedad. 
Para el autor «el hombre moderno no 
es ateo, sino que es un hombre condicio­
nado... resultado de su medio o la víctima 
de sus pulsiones». Define la filosofía anti­
totalitaria como la que concibe el hombre 
como un ser libre e independiente, res­
ponsable y no sujeto al medio al que per­
tenece. Creado «ex nihilo», es decir, sepa­
rado, lo que da lugar a que viva con una 
difícil libertad; pues concibe al prójimo 
como el que me molesta, me incumbe, 
me fastidia y me impide vivir naturalmen­
te según el modo hedonista, heroico o 
burgués. Es la imposibilidad de ser indife­
rente frente a los otros lo que provoca el 
odio, pero este no se ejerce frente al se­
mejante sino contra el desconocido o ex­
traño. De esto y de su concepto de aliena­
ción elabora una curiosa teoría sobre el 
origen del asilamiento de los locos que 
ocurre cuando al loco se le percibe como 
«semejante», hasta entonces vivía dentro 
de la sociedad pero considerado como 
«diferente». La percepción como similar 
provoca su encierro en el asilo, el cual ex­
presa un compromiso entre la preocupa­
ción por tratar la locura y la necesidad de 
sustraerse a ella. 
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Finaliza, cerrando provisionalmente la grado que pretende emanciparse del 
triología con una concepción de la vida amor) y un imperialismo sin moral (origi­
como ética y problemática; desengañada nado de la sacralización del pueblo que 
de sí misma por el prójimo y de éste por propugna un amor libre de sabiduría. 
los demás y oscilando entre una moral sin 
deliberación (proviniente del egoísmo sa- J. A. ESPINA BARRIO 
w. R. scon & B. L. BLACK (ed.).
 
«The Organization of Mental Health Services)).
 
Sage. California, 1986. 
Los análisis sociológicos de Goffman, 
Caudill, Belknap o Stanton y Schwartz, 
entre otros, han contribuido en las últi­
mas décadas a la crítica de la institución 
asilar y a la evolución histórica que la lleva 
a su progresiva desaparición. 
Ahora, la sociología de las organizacio­
nes se dispone a afrontar con fruición el 
desafío del entramado heterogéneo de' la 
psiquiatría comunitaria. En pocos años, la 
asistencia psiquiátrica ha pasado del uni­
versal isomorfismo del asilo a una multi­
plicidad de unidades organizativas, cuya 
complejidad está superando todo lo cono­
cido hasta ahora en la organización de 
servicios humanos. Este libro puede ser 
considerado como el primer esfuerzo co­
lectivo realizado desde la perspectiva de 
la sociología de las organizaciones anali­
zando las nuevas estructuras de la salud 
mental en USA. 
En EE.UU., donde no hay acuerdo so­
bre qué nivel de la colectividad, privado o 
público, desde el más local al federal, de­
be asumir la responsabilidad de mantener 
y desarrollar el sector de la salud mental, 
la maraña de agencias, administraciones, 
fundaciones, profesiones o instituciones 
que configuran este área, la convierten en 
un laberinto organizativo tan complicado 
como inestable. La mayoría de las iniciati­
vas surgen en respuesta a demandas so­
ciales que conllevan financiaciones y re­
cursos, pero el control y la evaluación de 
sus programas se hace sumamente difícil 
y generalmente de manera oblicua o sim­
plemente ceremonial. 
La red de hospitales, unidades de hos­
pitales, centros de salud mental, de ur­
gencias o de crisis, de rehabilitación, so­
ciales, a medio camino, hogares, residen­
cias, talleres, hospitales y centros de día, 
los de niños, adolescentes, ancianos, pa­
rejas, familias o de terapias sexuales y los 
de adictos, alcohólicos y otros grupos es­
pecíficos -todos ellos de las más varia­
das y combinadas dependencias adminis­
trativas, económicas y fundacionales­
constituyen un sistema organizativo muy 
peculiar, sin diferenciaciones verticales u 
horizontales claras, donde cada unidad 
maneja múltiples problemas y cada pro­
blema es tratado simultáneamente por 
unidades organizativas distintas, que no 
están integradas, que tienen nexos anár­
quicos de coordinación y control y que 
poseen estructuras internas sumamente 
laxas. 
Además se ocupan de casi toda la ga­
ma de experiencias y conductas huma­
nas, de todas las edades y en todos los 
contextos y situaciones, y lo hacen desde 
múltiples sistemas teóricos de referencia, 
ya que la psiquiatría no es el único con­
junto de datos o hipótesis que manejan 
diferentes grupos de profesionales o para­
profesionales, quienes, a falta de conoci­
mientos completos y coherentes, aplican, 
descalificándose entre sí, tecnologías he­
terogéneas e indefinidas para lograr pe­
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queños objetivos deseables, parciales y 
transitorios, sobre los que no es fácil en­
contrar consenso, o en busca de objeti­
vos más generales y ambiciosos de salud 
mental, que resultan abstractos o ambi­
guos, a veces contradictorios y con fre­
cuencia utópicos. 
La ideología de la salud mental justifica, 
legitima y da cohesión simbólica a este 
aglomerado de unidades organizativas 
que conforman la psiquiatría comunitaria, 
que está obligando a la sociología de las 
organizaciones a revisar sus teorías y pre­
supuestos. Algunos sociólogos no dudan 
en calificar a la psiquiatría comunitaria co­
mo «una nueva frontera» para la teoría de 
las organizaciones. Sus modelos previos 
resultan demasiado estrechos y totalmen­
te insuficientes para abarcar, con lucidez, 
la evolución acelerada y diversificada del 
sector de la salud mental después de la 
desinstitucionalización. 
Una revisión autocrítica similar vendría 
bien, en otras latitudes, a todos esos ges­
tores,. planificadores y expertos variopin­
tos que se mueven en las cúpulas de algu­
nas pirámides sanitarias con esa asom­
brosa arrogancia obtenida de la efectivi­
dad, eficiencia y eficacia que ellos mis­
mos se atribuyen. Hacen gala, casi sacer­
dotal, de un lenguaje trasvasado de mo­
delos organizativos industriales financieros 
o comerciales. Su incapacidad para en­
tender la singularidad del área de la salud 
contrasta con esa utilización abusiva y 
mágica de un lenguaje cuya vaciedad aquí 
tampoco advierten. 
La psiquiatría, como la sanidad y otros 
servicios humanos, requieren otras claves 
organizativas, que los sociólogos y gesto­
res abiertos a comprender nuevas estruc­
turas y fenómenos complejos empiezan a 
estudiar con detenimiento. Un ejemplo de 
ello es este libro, donde casi todas las 
aportaciones son de interés y las hay de 
excepcional calidad. Sociólogos de las or­
ganizaciones como Meyer, Morrisey, Ha­
ge, Scott, Hasenfeld, Black y otros, se 
dedican a iluminar, desde ángulos distin­
tos, las formas organizativas de la psi­
quiatría comunitaria, comparando incluso 
varias de ellas entre sí, como hacen con 
los sistemas o programas de apoyo comu­
nitario a la desinstitucionalización des­
arrollados, en los últimos diez años, para 
intentar corregir los importantes errores 
iniciales. 
El libro contiene también un delicioso 
trabajo de Grob sobre los orígenes de la 
epidemiología psiquiátrica en USA, cuya 
lectura no se perderán los conocedores 
de la magnífica obra de este historiador, y 
otro muy completo de Philip Leaf sobre la 
evolución y la situación actual de los 
registros de datos americanos en este 
sector. 
Hay trabajos que atraerán más a los so­
ciólogos o más a los interesados en la 
asistencia. Algunos lo lograrán por igual, 
como el de Hasenfeld dedicado a la evolu­
ción reciente de los centros de salud men­
tal comunitarios. Un excelente artículo, 
tan inteligente como corrosivo. 
Al fin y al cabo, los profesionales de la 
salud mental, si deseamos mejorar la or­
ganización y la calidad de nuestra prácti­
ca, debemos pedir a los sociólogos que la 
analizan, que lo hagan con inteligencia. 
Pero no podemos pretender que lo hagan 
con piedad. 
Manuel GONZALEZ DE CHAVEZ 
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